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La Naturaleza de Canfranc
Por todos es sabido que Canfranc es un destino único con múltiples atractivos
de lo más variados. Somos un pueblo pequeño en tamaño pero enormemente
privilegiado, motivo que nos hace ser conocidos fuera de nuestras fronteras:
Tenemos deporte, tenemos montaña, tenemos historia, tenemos cultura, pero
sobre todo, tenemos naturaleza. Entre otras muchísimas cosas como bien sa-
bemos los canfranqueses. 

Si tuviese que dar mi opinión o describir la naturaleza de Canfranc, necesi-
taría primero coger aire. Basta con poner los pies en el suelo y mirar a cual-
quier lado para ver naturaleza salvaje. Esta condición de salvaje y de natural
es precisamente el hilo conductor de la riqueza inmaterial del municipio. Mi-
remos a donde miremos, vamos a ver árboles, pájaros, y fuera del invierno, un
sinfín de seres vivos de lo más diversos conviviendo en un perfecto equilibrio
forjado desde hace milenios.

La Estación Internacional de Canfranc es el monumento más emblemático
del municipio. Todos los canfranqueses sabemos sobradamente que este edi-
ficio tiene un sinfín de historias que contar. Todos los canfranqueses conocemos
la intrincada historia del pueblo y los cambios que ha dado en poco más de un
siglo (construcción de “Los Arañones” y sus defensas antialudes, los espías y
las guerras, el devastador incendio de Canfranc, el cierre del Somport, etc.). 

Pero todos esos cambios no son nada comparados con lo que podemos ob-
servar si nos ponemos aquellas gafas de descubrir lo desconocido, de ver de
otra manera lo que vemos a diario. Por ejemplo, las rocas en las que se asienta
el pueblo se formaron en el fondo de un mar cálido y tropical hace unos 300
millones de años, muchísimo antes de que naciera el primero de los dinosau-
rios. Estas rocas tienen, por tanto, unas 3 millones de veces la edad de la Es-
tación. Y ahora están aquí, en el hemisferio norte a 1200 metros de altitud y
sosteniendo todas nuestras vidas... ¡Eso sí que son cambios!

Recientemente hemos sabido que la carrera Canfranc-Canfranc será prota-
gonista en el mundial de Trail running de 2025. Aprovechemos este hito como
excusa para ponernos en la piel de un corredor y repasar algunos de los tesoros
naturales que alberga el municipio: 

Apenas al darnos cuenta de que empieza la carrera, estamos ya inmersos
en la naturaleza. Bosques formados por una gran diversidad de especies de
árboles, que reteniendo sin querer con sus raíces las escarpadas laderas, sirven
de alimento y hogar a enteros ecosistemas en miniatura. Invertebrados que
viven en el suelo, en las herbáceas, sobre las copas de los árboles e incluso
dentro de la madera, libran auténticas batallas entre ellos. Estos animalillos
como babosas, milpiés, escarabajos, hormigas u orugas sirven de base alimen-
ticia para animales más grandes como ardillas, multitud de aves, y unos cuan-
tos denostados reptiles y anfibios. Algunos de ellos extraordinariamente raros
y en peligro de extinción en nuestro país, como el Urogallo, el Lirón gris o la
Rana pirenaica. 

Salimos del bosque y llegamos al mundo de los prados y pastos, reino de
las hierbas de vistosas flores. En estos mundos, las increíblemente coloridas
mariposas (muchas exclusivas de esta parte del Pirineo) liban tranquilamente
bajo la atenta mirada de los sarrios y las marmotas. Vacas, caballos y ovejas










































































